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Alicia en el País de las Maravillas

estaba sentada junto a un árbol con su gata Diana. Mientras 
tanto, su hermana le leía un libro muy aburrido.

—Alicia, ¿quieres hacer el favor de prestar atención a tu 
clase de historia? —la regañó.

Pero a Alicia le costaba mucho estar atenta a los libros de 
texto, y le contestó que en su mundo los libros solamente 
tendrían dibujos.

—¡Qué tontería! —le respondió su hermana.

—¡Tontería! Eso es, Diana. Si yo tuviera mi propio mundo, 
todo sería un disparate —dijo Alicia mientras caminaba 
hacia un campo de fl ores—. Tú serías una personita, Diana, 
y todos los otros animales también.

Érase	una	vez,	en	una	tarde	cálida,	
una	niña	llamada	Alicia	que
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Mientras estaba hablando, vio pasar un conejo blanco. 
Pero no era un conejo normal: llevaba una chaqueta roja 
y un enorme reloj dorado.

—Oh, ¡por mis bigotes! —exclamó el Conejo Blanco—. 
¡Llego tarde!

Alicia se preguntó si llegaba tarde a una fi esta. 
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Le pidió que la esperara, pero el Conejo Blanco se fue 
corriendo hacia un árbol y desapareció por un agujero que 
había entre las raíces. Alicia se acercó a mirar, pensando 
que ese era un sitio muy raro para celebrar una fi esta.

—¿Sabes, Diana? No deberíamos hacer esto —dijo Alicia 
mientras se metía en el agujero—. Después de todo, nadie 
nos ha invitado. ¡Y la curiosidad suele traer problemas!
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De pronto, Alicia se cayó en un hoyo muy profundo. 

—¡Adiós, Diana! —exclamó.

La gata se despidió de ella moviendo la patita.

Mientras Alicia caía y caía, la falda se le abrió y le hizo 
de paracaídas. 

Todo estaba oscuro. Mientras seguía descendiendo con 
suavidad, encendió una lámpara y vio que las paredes del 
hoyo estaban decoradas con papel pintado y muebles.
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—¿Y si estoy cayendo justo por el centro de la Tierra 
—se dijo— y acabo saliendo por abajo, donde la gente 
camina del revés?
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Y así fue como aterrizó ella: bocabajo, con los pies 
colgando de la barra de una cortina. Más adelante, 
vio al Conejo Blanco, que corría por un pasillo de lo 
más extraño. Alicia intentó seguirlo.

—Oh, ¡Señor Conejo! ¡Espéreme! —exclamó.
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Insegura de la dirección que había tomado el conejo, 
Alicia se giró justo a tiempo para ver una puerta que se 
cerraba. Cuando la abrió, descubrió que detrás había 
una puerta más pequeña. Y, detrás de esta, otra aún más 
pequeña, seguida de otra y otra más. Después de abrirlas 
todas, se metió por la última.

—Ay, ¡qué raro! —se dijo en voz alta.
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